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			CAPÍTULO 1

			Faltaban unas pocas horas para que comenzara la noche más corta del año, esa en la que se encendían hogueras y se celebraba el triunfo de la luz, y en el pueblo no se veía ni rastro de actividad festiva. Ni siquiera parecía un día normal. Las calles estaban más desiertas de lo acostumbrado y el sol que se reflejaba en los altos picos de la cordillera brillaba más frío.

			O quizás esa solo fuera la impresión de Alberich. Llevaba menos de un año en Plan y no conocía sus costumbres.

			Los pasos llevaron al joven hacia la única persona a la que podía preguntarle abiertamente sobre cualquier cosa. Sin embargo, la pequeña casa de la bruxa tenía la puerta cerrada y no salía humo de su chimenea. El día anterior tampoco la había visto, quizá…

			—Ara no está —dijo una voz a su espalda.

			Cantal, la hija de los panaderos, estaba plantada en mitad de la calle con un capazo colgado del codo y harina hasta las orejas. A pesar de que todavía tenía rasgos de niña, sus padres ya la tenían apalabrada en matrimonio con Marzal, el hijo del cazador, un muchacho que tenía cara de travieso y un cabello rubio trigo que lo asemejaba a un ángel. Pero Marzal no era travieso ni un ángel: era el mal encarnado.

			—Eh, Cantal, ¿qué haces con el forano?

			Ahí estaba, invocado por sus pensamientos como el djinn que era, con una sonrisa torcida repleta de malicia y esos ojillos verdes como los campos de alta montaña.

			—Me lo acabo de encontrar —le bufó la chiquilla. Luego se volvió de nuevo hacia Alberich y le preguntó con suavidad—. ¿Venías a ver a Ara?

			Él no contestó. Marzal se estaba acercando con las manos metidas en los bolsillos y casi prefería alejarse de ambos lo más rápido posible. Sin embargo, no daba con ninguna excusa para salir corriendo. El joven no se consideraba un cobarde, ni una persona tímida, pero con el hijo del cazador no había empezado con buen pie. Y tenía una presencia extraña que el instinto (y las faenas que le había hecho) le pedía que evitara.

			—Pasas mucho tiempo con la bruxa, ¿no? —Marzal le pasó el brazo por los hombros a Alberich y lo atrajo hacia él como si fueran amigos—. Es demasiado mayor para ti. Vente con nosotros. El otro día Nieus hablaba de ti, igual le gustas aunque seas… —hizo un gesto con la mano libre para señalarlo por completo— así.

			Alberich no tenía ningún espejo grande en su choza diminuta, pero cada día cruzaba el río y se veía reflejado en sus aguas transparentes. No tenía nada de malo; en otros pueblos las mozas lo miraban con ojos brillantes de deseo. Era cierto que, sin necesidad de tostarse bajo el sol de alta montaña, tenía la piel más oscura que la de los montañeses de ese valle, y los iris eran de un marrón tan oscuro que daba la sensación de que las pupilas se desbordaban. Aparte de eso, era lo que podían llamar una persona normal, con dos brazos, dos piernas y cinco sentidos. Claro que, en los lugares pequeños, se juzgaba cualquier diferencia con mucha más rabia.

			—¿Qué quieres decir con «así»? —le preguntó a Marzal, tratando de desembarazarse de él.

			El cazador no se movió y Alberich valoró cómo de malo sería darle el puñetazo en la garganta que tanto se merecía.

			«Sería un desastre», pensó solo un instante después. Controló la ira por miedo a las consecuencias. «Tendría que despedirme de Ara y, además, el padre de este idiota querría acribillarme a flechazos».

			—Eres forano, moro y, probablemente, tienes creencias extrañas que ninguna madre va a querer para su hija. Puede que sirvas para un pajar, pero no para un hogar. —Le dio un par de palmadas en la mejilla, demasiado fuertes para ser amistosas—. ¡Alégrate, forano! Tienes todo lo bueno.

			—Marzal… Déjalo en paz.

			De algún modo del que Alberich no fue del todo consciente, fue el otro joven el que lo apartó de un empujón y, en un parpadeo, Marzal ya se alejaba por la calle del río, discutiendo con Cantal. Ni aun con sus voces elevadas salió nadie a reprenderlos. Solo cuando desaparecieron por detrás del molino, él pudo moverse. Se puso en marcha con un único objetivo en mente: darle a ese indeseable lo que se merecía.

			Los siguió, leyendo sus huellas bien claras en el sendero de tierra río arriba. A unos cuantos minutos se encontraba una laguna y, a un par de horas, el ibón de la Basa de la Mora. Aunque no hubieran dejado pisadas en la tierra, Alberich los habría encontrado; cuando llegó al pueblo buscando trabajo y se ofreció a ser cazador, no lo había dicho porque sí: sabía seguir rastros y sabía manejar armas para abatir presas.

			En la laguna de las lavanderas, se encontraba casi la mitad de los jóvenes de Plan. Dos mozos y cuatro mozas que charlaban tranquilamente y que callaron en cuanto lo vieron acercarse. Burnau, la más mayor de todos, colocó los brazos en jarras y se le acercó, examinándolo de pies a cabeza.

			—¿Es que piensas subir con nosotros a la Mora?

			—¿Vais a subir ahora? —preguntó él, de forma automática. Se le desviaron los ojos hacia el cielo, pronto el sol quedaría oculto tras los picos—. Se hará de noche.

			—Precisamente. —La voz de Burnau era tan burlona como cantarina—. Es la tradición. ¿No la conoces?

			—Cómo va a conocer nada, si él viene de un sitio sin ibones —protestó Nieus. Con una sonrisa tímida, le preguntó—: ¿Qué se hacía en tu tierra, Alberich?

			Quizás en eso el malévolo Marzal no mentía: Nieus lo miraba con las mejillas sonrojadas y se tocaba mucho la punta de la trenza que le caía sobre el hombro.

			—Encendíamos hogueras para iluminar toda la noche. Y había música y bailes en torno al fuego.

			—Salvajes… —Escuchó que uno de los muchachos le susurraba al otro.

			—Aquí la tradición es subir a la Basa de la Mora. Se llama así porque una mujer de las tuyas sale del agua, toda desnuda como una bárbara y toda enjoyada como una reina. Y baila con serpientes. Nos quedamos toda la noche viendo su danza. Se mueve como si estuviera hechizada, ¿sabes? Parece que no nos viera.

			—Ara dice que es magia —intervino uno de los chicos. Pronunció la palabra magia con miedo y desprecio, aunque a la bruxa la respetaba—. Que era una reina mora que subió a la montaña tratando de huir de la guerra y se cayó al ibón. Su cuerpo debe de estar todavía bajo el agua y, una vez al año, en el aniversario de su muerte, sale para tratar de escapar.

			—Quizá por eso baila tan raro —se rio el otro chico.

			—O quizá no es magia y está viva. Igual a ti, que eres como ella, te hace caso.

			Alberich los observó con detenimiento. No sabía si le estaban tomando el pelo o no, pero nada de eso le interesaba. Explicaba por qué no había visto nada preparado para la celebración en el pueblo, eso sí. Debía centrarse en lo que le importaba, ahora que había tomado una decisión. O arreglaban las cosas (había visto a hombres convertirse en grandes amigos después de sacudirse puñetazos), o la fastidiaba para siempre y debía abandonar el pueblo y buscar a otra bruxa.

			—¿Dónde está Marzal? —preguntó muy serio. Cruzó los brazos sobre el pecho y se hinchó para parecer todavía más grande. Si antes de llegar al pueblo había sido atlético, tras más de medio año talando pinos, hayas y abetos, sus hombros y brazos eran tan fuertes como el hacha que blandía—. Ha pasado por aquí hace nada con Cantal.

			—Subían ya al ibón —respondió Burnau con una sonrisita—. Nosotros estamos esperando a los demás para darles… tiempo a solas.

			«¿Tiempo a solas?», pensó Alberich con horror. Cantal era demasiado joven.

			Enfiló el camino hacia la Basa de la Mora sin molestarse en despedirse de los demás, ni tampoco en contestar nada cuando escuchó a Burnau decir en ese tono burlón suyo:

			—Sí que tenía razón Marzal al temerse que esas miradas que le echas son impías y desviadas.

			El sendero se convirtió con rapidez en poco más que una línea estrecha de hierba chafada por el tránsito ocasional. El camino serpenteaba montaña arriba, cada vez más inclinado, cada vez menos visible conforme el sol desaparecía. Cuando quedó oculto, una luz fría y gris flotó poco a poco hasta apagarse.

			Alberich debería haber sido más listo, menos impulsivo, y pensar en que necesitaría un candil para moverse en la oscuridad, al menos hasta que las estrellas y la luna quedaran bien visibles en el cielo y bastaran para iluminar el terreno.

			Se tropezó varias veces y se cayó al suelo un par. Con dolor en la rodilla y la visión cansada de tanto forzarla en la oscuridad, llegó al ibón. Solo había subido una vez antes (de día, claro), y estaba seguro de que entonces fue mucho más rápido. En la noche, su velocidad disminuía, como si un barro denso atrapara sus movimientos. Se respiraba tal quietud, aroma a humedad y flores, que la visión de la luna flotando sobre el agua le llenó el corazón de paz. Los pulmones le ardían por la subida, pero ese ambiente merecía la pena, lo calmaba y…

			Un sobresalto.

			No veía luces. No escuchaba voces. No parecía que Marzal y Cantal estuvieran allí. Quizá… Alberich comenzó a rodear la balsa sin detenerse a pensar que dar la vuelta en la oscuridad podría tomarle tanto tiempo como el ascenso. Lo cierto era que no estaba pensando en absoluto. Cegado por el arrebato iracundo, ni se había parado a buscar rastros mientras recorría el sendero cuando todavía quedaba luz. Tampoco se le ocurrió que, si los demás jóvenes de Plan iban detrás de él, ellos sí habrían sido previsores y llevarían antorchas y farolillos. Y deberían haberlo alcanzado ya.

			Llegó al extremo opuesto del ibón, al arroyo que se ahogaba en la balsa, y aprovechó para beber. El agua helada le subió hasta la coronilla, congelándole los pensamientos rabiosos. Entonces, Alberich fue capaz de ver la retahíla de errores que había cometido.

			Allí no había nadie, se había dejado engañar por ese puñado de mozos cerrados de mente. Lo habían lanzado a la montaña solo, desarmado y ciego. Allí había osos y lobos y él no se lo había pensado dos veces. Se había jurado que no volvería a ser así, que no dejaría que los impulsos nublaran su juicio, que no…

			Algo se movía en el agua. Un sonido húmedo, la luna se deshizo en ondas. Al joven le temblaron las manos y trató de calmarse, de encontrar el modo de seguir los consejos de Ara. Sin embargo, cuando distinguió una figura surgiendo del ibón, todo en él se silenció. Una joven. Gracias a la luz de las estrellas, el agua que se deslizaba por su piel se asemejaba a una cascada de plata y diamantes.

			No bailaba ni la rodeaban serpientes como había contado Burnau. Tampoco estaba desnuda o cubierta de joyas. Pero era imposible apartar los ojos de ella. Imposible respirar a un ritmo distinto del que marcaban sus pasos aproximándose a él. Alberich no podía moverse, solo desear que llegara pronto. Deseaba su cercanía y la luz para poder contemplarla como se merecía, porque una criatura que surgía de un lugar tan legendario, de los restos de un glaciar milenario, era merecedora de admiración.

			Alberich no era digno de su presencia y, por supuesto, no era digno de mirarla, pero era incapaz de apartar los ojos de ella. Cuando llegó al borde del ibón, ella extendió la mano hacia delante en una súplica silenciosa. Él avanzó y la aceptó sin siquiera plantearse no hacerlo. Olía a gencianas, rosas y frescor de bosque. Olía dulce y ácida, y a algo imposible. El roce de la mano era cálido a pesar de que acababa de salir de un agua casi helada; los dedos se adaptaban entrecruzados como si los hubieran esculpido solo para ese momento.

			La joven del lago tiró de él hacia el ibón. Cristales de hielo le mordieron la piel al avanzar, al seguirla. Primero los tobillos, luego los gemelos, los muslos. El agua le rozó el abdomen y ya no pudo controlar los temblores. Ella lo atrajo y lo rodeó con los brazos, inclinándose sobre él. El agua helada hizo que los músculos de la espalda se le contrajeran. Siseó cuando le mojó la nuca.

			Un resplandor surgió bajo ellos, tan frío como el resto de la noche, e iluminó los rasgos de la mujer misteriosa que se cernía sobre él, que lo sumergía poco a poco sin dejar de mirarlo.

			«Ojos verdes», pensó Alberich con la única hebra de raciocinio que le quedaba. «Hadas. Un hada va a ahogarme».

			No se movió mientras ella lo empujaba. No peleó cuando las aguas se cerraron sobre ambos y los ahogaron en la luz. No pudo hacer otra cosa más que desear que esa hada lo abrazara y compartiera su calor. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			El aire entró de sopetón en el pecho de Acaulis, demasiado limpio en comparación con el que se respiraba en el mundo al otro lado, y ella fue consciente del peso del cansancio. La boca le sabía a maldito hierro, a agotamiento y a victoria. Un par de brazos cálidos y reconfortantes la ayudaron a salir del agua y arrastrar a su presa y salvación. El humano estaba inconsciente.

			—Lo has hecho bien —le susurró Galanthus, envolviéndola en un abrazo de alivio—. Has sido muy rápida.

			Después le dejó espacio para que respirara y se recuperara. Con un gesto, les indicó a las hadas, que esperaban apartadas, que podían llevarse al humano. Juntas y en silencio, Galanthus y Acaulis observaron cómo lo secaban un poco y dejaban a su lado ropas más adecuadas al clima de su nuevo hogar.

			Acaulis casi no se había fijado en el joven que se había llevado, solo en que era la única persona disponible cuando había temido encontrar el ibón desierto. Los tiempos habían cambiado para los humanos y ya no celebraban sus fiestas allí. Antes consideraban un honor ver a una de su especie y no les importaba dejar su mundo atrás para pagar por ello. Ahora se aferraban a sus raíces.

			Su amiga Galanthus le entregó un vestido seco para que se cambiara aunque el frío no la molestara demasiado. Acaulis lo hizo, despojándose del tono blanco de la luna para volver a su habitual azul acero, el azul de las flores que le daban nombre.

			—Gala, ese joven estaba en el ibón. Por eso he sido tan rápida, porque no he tenido que atraerlo a larga distancia.

			Se puso en pie, un poco más descansada y mucho más inquieta, y se acercó al lecho en el que habían dejado a su víctima. Inconsciente, parecía un joven común y sin marcas extrañas. No daba la impresión de estar malnutrido como otros que lo precedían, era grande, incluso fuerte. Y tenía un rostro bonito. Su piel morena fue lo que hizo que Acaulis tragara saliva, maravillada. No era un rasgo común entre los montañeses, que a lo sumo se tostaban o enrojecían bajo el sol. Tampoco era un rasgo común entre las hadas de su tierra: ella era una excepción.

			 Tanto el tono excepcional de su piel como el hecho de que él la esperara en el ibón se sumarían a los problemas habituales (o los que ella consideraba que serían habituales) de llevarse un humano.

			—¿Qué crees que significa eso? —le preguntó Galanthus.

			Había una inquietud en ella que trataba de esconder tras esos ojos de un gris tan claro que parecía humo. Y esa desazón se trasladaba hasta Acaulis en una conexión que le recordaba todos los años que pasó atrapada en el hielo del glaciar, escuchando las palabras de su amiga.

			—Habrá que verlo, pero nada bueno, probablemente.

			Entrelazaron los dedos en un gesto de consuelo mutuo y volvieron a sumergirse en un cómodo silencio. Debían esperar a que el humano despertara y los preparativos para la fiesta se ultimasen. Seguro que ya se había corrido la voz de que su reina estaba de vuelta y todas las hadas vibraban ansiosas por conocer cada detalle. Querrían ponerle dedos y garras encima a su nuevo salvador, muertas de curiosidad y con ganas de novedades.

			—¿Debo protegerlo o permito que lo arrastren a la vorágine? —le preguntó a Galanthus. Su amiga había visto lo que hacía su madre con sus presas, ella no.

			Acaulis no llegó a obtener una respuesta: los párpados del humano temblaron antes de abrirse a un mundo nuevo que lo dejó bloqueado unos momentos. Con unas palmaditas de ánimo, Gala se despidió, y la reina se acercó muy despacio al chico, sentándose en su lecho. No había que sobresaltarlo, era como un corzo perdido, con las pupilas enormes, aterrorizado y curioso.

			Aunque la agotara todavía más, Acaulis forzó la magia a mezclarse con su voz, a tejer tranquilidad en los miembros tensos del joven, y le dijo:

			—Es un placer darte la bienvenida al plano de Pyrenne, humano. Soy Acaulis Alpinum, reina de las hadas y protectora de tu cordillera. ¿Puedo saber tu nombre?

			Él la miró con tal fijeza, apretando tanto los puños, que Acaulis no supo si quería atacarla o se la estaba comiendo con la mirada. Al menos hasta que se fijó en las puntas de las orejas y en las astas diminutas que le asomaban entre el pelo. Fue entonces cuando dio señales de entender la palabra «hada».

			—¿Qué se supone que…? ¿Me has ahogado?

			—Sé que el portal para traerte no es lo más cómodo —musitó ella, sin llegar a disculparse. No era el único que ahora sufría las consecuencias. Le tendió la mano con una sonrisa mínima, una que fuera sincera y tímida, precavida—. Ven conmigo. Hay una fiesta preparada para darte la bienvenida.

			Él frunció el ceño, claramente confuso. En su rostro, las preguntas se formaban y disipaban con la rapidez de las tormentas en los altos picos. Una miríada de sentimientos se arremolinaban en ese par de ojos, oscuros como pozos, rodeados de pestañas espesas. Tras estar a punto de hablar un par de veces, carraspeó y se lamió los labios un segundo, antes de atreverse a preguntar por fin:

			—¿Por qué?

			Simple y llano. Humano. Siempre tenían que saber el por qué de todo, por eso costaba tanto darles respuestas.

			—No quiero agobiarte con tanta información de golpe. Tienes demasiadas novedades a tu alrededor y…

			La mano del humano salió hacia adelante a una velocidad poco usual entre esa clase de seres; y más si se tenía en cuenta que Acaulis y el propio paso del portal suavizaban sus instintos para que se mostrara más receptivo. Nunca supo si iba a por su cuello o su pelo, solo que levantó el brazo y dejó que los dedos morenos del joven se le cerraran en torno a la muñeca.

			Contempló un instante los tonos similares de su piel. En esos momentos, era cálida. Su sangre roja y humana palpitaba a tal velocidad que se preguntó si tendría un colibrí en el pecho en lugar de corazón.

			—¿Por qué? —repitió él, y apretó el agarre.

			Si Acaulis hubiera sido una mujer, los delicados huesecillos habrían crujido en protesta por el maltrato. Sin embargo, no lo era; y por eso, en lugar de alejarse, se acercó para mirarlo con ojos suplicantes.

			—Porque te necesitamos. Solo tú puedes salvarnos.

			El joven la soltó como si fuera corrosiva y retrocedió hasta dar con la espalda en la pared; una mueca de incredulidad se arrugaba sobre sus rasgos.

			«Aun así es un ser bello», pensó Acaulis, observándolo con atención. Esa reticencia a colaborar y creerla era frustrante.

			Sus compañeras hadas le contaban historias sobre su madre y en ellas los humanos siempre creían las palabras que la reina les susurraba. Sin embargo, ese no parecía en absoluto convencido por las suyas. Quizá no eran tan estúpidos como dejaba entrever una narración adornada por la nostalgia. A pesar de todo, y aunque no quería que su trabajo fuera más difícil de lo necesario, era estimulante pensar que debía esforzarse. Lo sencillo aburría.

			—No te creo —siseó él con fuerza, con ira, con fuego en los ojos.

			La sonrisa le salió sola.

			—Soy un hada, humano, soy parte de la naturaleza, del bosque, de la montaña. Las hadas no podemos mentir. —Los labios de él se entreabrieron con una sorpresa que no lo era tanto. Eso era algo que se sabía sobre ellas, Acaulis solo se lo acababa de confirmar. Se inclinó con suavidad hacia él, que trató de retroceder todavía más, estampándose contra la pared de madera del refugio, y le repitió con suavidad—: Te necesitamos. —Buscó dentro de ella su tono más suplicante, un poco más grave, más evocador, y se arriesgó a rozarle los nudillos—. Yo te necesito.

			Si las hadas respondían a esa clase de estímulos, un humano debería derretirse. Sin embargo, él no dio muestras de rendición. Solo tragó saliva antes de levantar la barbilla con orgullo.

			—¿Entonces también es cierto eso que dicen de que usáis los nombres para dominar?

			Acaulis soltó una risita involuntaria y miró por encima del hombro. No había nadie dentro del refugio y afuera ya brillaban las mariposas nocturnas, las luciérnagas y las lámparas con hielo del glaciar. Un festival de luces coloreadas que haría que el humano enloqueciera.

			—Te he dado el mío.

			—¿Y cómo sé que no es falso?

			—No lo sabes, pero tienes un nombre por el que llamarme. Invéntate uno si tanto miedo tienes.

			Él apretó la mandíbula con tanta fuerza que Acaulis escuchó el chirrido de los dientes. La magia que ponía en sus palabras debería calmarlo y, aun así, parecía a punto de volver a atacarla al quedarse sin sitio para retroceder. El muchacho sacudió la mano sin verdadera violencia para romper el contacto y mordió, de un modo más verbal que físico, sus siguientes palabras:

			—Prefiero no hacerlo. Te llamaré hada y tú puedes llamarme humano. Me da la impresión de que esto te joroba más a ti que a mí.

			La reina inspiró con suavidad y colocó magia en su aliento para relajarlo. Después se retiró, encogiéndose de hombros como si nada de eso la molestara. No le molestaba. No del todo.

			—Como quieras. Aunque ya te advierto que la magia de las palabras es algo más de bruxas que de hadas, mi querido humano. —Él se estremeció sin decir nada más—. En fin, hay una celebración en tu honor, para festejar tu presencia y la esperanza que supone tenerte con nosotras. Como reina, debo marcharme ya. Puedes unirte, pero te recomiendo no beber ningún vino dorado, y si tienes hambre, búscame. Nuestra comida puede… Puede no sentarte bien.

			Acaulis se levantó y luchó contra el impulso de secarse las palmas en la falda del vestido. Le sudaban las manos y eso era extraño. No podía estar nerviosa, no por un humano: era su momento y no dejaría que un pequeño conflicto la empequeñeciera. Ese al menos podía solucionarlo, calmarlo, atraerlo, tenerlo comiendo de la mano como si solo fuera un corzo.

			Apartó la cortina fina y transparente como una gigantesca hoja de abedul y, antes de reunirse con Galanthus, que la esperaba fuera, le dijo:

			—Si también has oído que con nuestra música puedes bailar hasta quedarte sin pies, es verdad. Pero no te daremos tanto tiempo porque, en cuanto amanezca, todas tenemos nuestra vida y nuestras tareas.

			No permitió que el joven replicara o protestara, cogió a su compañera del brazo y avanzaron hacia las largas mesas repletas de manjares. La música comenzó a sonar, amortiguando su conversación.

			—¿No podrías aplacarlo con más magia? Se está resistiendo mucho.

			—Le he dado toda la que puedo.

			—Esto suena mal, Acaulis —le susurró al oído, aunque con la creciente algarabía, era innecesario—. ¿Te estaba esperando en el ibón y se resiste a la magia? De verdad que no quiero que sea así, pero…

			—Lo sé —suspiró la reina. Aunque no tenía pruebas de nada, los hechos resultaban demasiado convenientes—. Puede que venga a matarme. Igual que su predecesor mató a mi madre. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			El hada se marchó y no tardó en perderse entre una multitud salida de ninguna parte. Un momento antes solo se escuchaba el rumor de las ondas de agua rozando las piedras a la orilla del lago, el zumbido de los animales nocturnos y ese silencio audible de la quietud bajo la luna; en esos instantes había luz, música y conversaciones indistinguibles que sonaban a canciones. Alberich se quedó sentado en la cama, mirando a través de la apertura en el refugio sin realmente ver nada de lo que ahí sucedía.

			Era imposible, increíble. Estaba soñando, o delirando, o drogado. Los jóvenes de Plan, con Marzal a la cabeza, habían organizado aquello. Era su idea de diversión. ¿Estaría su cuerpo dando vueltas por el bosque mientras su conciencia quedaba atrapada en esa pesadilla fantasiosa? Debía reunir las mitades antes de que lo devorara un oso.

			Se puso en pie y contempló las sombras coloridas, la ondulación del aire alrededor de esas lámparas que no contenían fuego, borrones llenos de brillo y música con sonidos que jamás habían alcanzado sus oídos. ¿Tanta imaginación tenía un cerebro desatado? Tiempo atrás escuchó las locuras que podían brotar de la mente con las sustancias adecuadas, pero nunca creyó que vería nada parecido.

			«Tengo que reconducirme», pensó el joven.

			Se aferró a esa palabra, «reconducción», que había aprendido de Ara. La bruxa era una mujer inteligente y sus consejos le servirían en el delirio tanto como le habían ayudado a prevenirlo. Inspiró hondo y cerró los ojos para tomar consciencia de su cuerpo. Debía centrarse en esas sensaciones para separarse de la fantasía. Pero no funcionaba; el ritmo de la música le hormigueaba sobre la piel, todavía sensible por un frío difícil de explicar (si es que no era por el hada que lo había sumergido en el ibón), y el aroma de los festines solo conseguía que su estómago gruñera.

			«Medidas drásticas, entonces», se dijo con una mezcla de miedo y enfado. Observó unos instantes la palma de la mano derecha. Una cicatriz la cruzaba de lado a lado, todavía rosa y joven. Recordó que la palma de Ara era una grotesca madeja de tajos de diversa antigüedad, superpuestos unos sobre otros. «Solo para emergencias».

			Se repitió esas palabras como una promesa mientras se palpaba la pierna derecha. El bulto familiar de su daga consiguió tranquilizarlo un poco. Metió la mano en el bolsillo todavía húmedo y, a través del agujero, rozó el pomo. Con las yemas sintió la textura del marfil y la seda trenzada en la empuñadura, el frescor del latón de la guarda, el peso reconfortante de la hoja curva en su vaina. Era un arma pequeña que costaba una pequeña fortuna y suponía su gran secreto. No podía dejar que nadie en Plan supiera que poseía algo así.

			—Por favor, que no haya nadie a mi alrededor para verme hacer esto —le suplicó a todos y cada uno de los dioses que existieran en el mundo.

			Con un movimiento rápido, desenfundó la daga y se la pasó por la palma.

			El escozor fue inmediato; el fluir cálido de la sangre tardó un poco más. Apretó la mano en un puño y se lo apoyó contra el pecho. Aguardó con los ojos cerrados y la mandíbula apretada a que el dolor y la sangre reunieran las mitades separadas de su mente y su cuerpo. Esperó, conteniendo el aliento, y nada cambió. La herida casi había dejado de sangrar por sí misma cuando se decidió por la rendición.

			La música, la gente, esas luces de colores tan vibrantes e imposibles en la noche, todo seguía ahí. La única diferencia era el mareo. Se dejó caer de rodillas. El golpe sordo que le trepó por las articulaciones era tan real como el corte en la palma y el resto de estímulos que sacudían sus sentidos.

			«Real».

			Todavía no lo asumía. Si era de verdad, si las hadas existían, si lo habían sacado de su mundo como a un niño de la cuna… Limpió el filo de la daga en el pantalón y la envainó en su lugar oculto. La hoja era de acero, el acero se fabricaba con hierro, las historias decían que se podía subyugar a las hadas con él.

			«Debería haberle preguntado a… ¿Cómo se llamaba? ¿Acaulis? Debería haberle preguntado por el hierro en lugar de…».

			No debía reprenderse por algo que había considerado una alucinación. Todavía creía que era así. Resultaba más sencillo que cambiar por completo su mentalidad para creer que las hadas existían. Aunque recordaba que la única vez que había subido con Ara al bosque de Suorie la bruxa le había hecho una reverencia a un árbol y le había dado las gracias antes de clavarle un cuchillo para obtener su savia. Consideraba un poco rara a la mujer (todas las de su clase lo eran), pero quizás esa era la explicación para aquella rareza en concreto. Él llevaba muy poco tiempo siendo su aprendiz, le restaban años para asimilar toda la sabiduría de Ara.

			Lo que estaba claro era que debía marcharse cuanto antes. Si conseguía algo de información que lo ayudara, mejor que mejor; si no, tendría que confiar en sus habilidades y en que la fortuna le sonriera.

			Antes de poder darle más vueltas, se puso en pie y salió del refugio a la explanada frente al lago. El suelo estaba cubierto de hierba húmeda, y ese olor flotaba en el ambiente, tan intenso como el de las flores que algunas hadas llevaban en el pelo y como la comida que se ocultaba tras los cuerpos espigados de las criaturas. Salivó y se encaminó hacia allí, necesitaba fuerzas para huir.

			No tardó nada en que una joven («un hada», tuvo que recordarse) lo tomara por las manos y se lo llevara bailando. La música se convirtió en algo mucho más real, denso como un veneno y contagioso como la más terrible enfermedad. Se le metió el ritmo en la piel, en los huesos, y se le detuvieron los pensamientos. Alberich olvidó su hambre y su plan, olvidó incluso la herida en la palma, y respiró solo para bailar con esa criatura preciosa. Tenía el cabello anaranjado como las hojas de un boj en invierno; era todo lo que consiguió distinguir de ella mientras lo arrastraba, y él se dejaba arrastrar por el baile.

			En algún momento alguien le había colocado una corona de flores blancas y, de tanto moverse, esta terminó colgando como un collar. Tampoco supo decir quién le había curado la mano porque, cuando alzó una copa de líquido brillante, no tenía ni una marca, como si lo hubiera soñado. Estaba sediento, cansado y vivo. Apuró el contenido de un trago y fue como beberse la montaña: frío, ancestral, épico y lleno de vida.

			Volvió a pasar de mano en mano, de hada en hada, danzando y riendo sin parar. Porque esas criaturas estaban felices y le contagiaban su entusiasmo con el remolino de colores que formaban. Algunas eran más humanas, otras más pequeñas, unos pocos tenían un aspecto más varonil, y en muchos seres se adivinaban partes de animales que los volvían peculiares y divertidos. Paró un momento, en brazos de un hada masculina, para beber un poco más y seguir agarrado a él, dando vueltas mientras admiraba sus alas de quebrantahuesos.

			—De haber sabido que harías oídos sordos a mi advertencia, me la habría ahorrado.

			La voz de Acaulis sonó como una melodía más añadida a la música. El hada que acompañaba a Alberich hizo una reverencia ante su reina y se marchó para seguir la fiesta en otro lugar. El joven la contempló con la misma admiración que a la orilla de la balsa. No era ninguna mora, como decían en Plan con cierto tonillo despectivo, era de la realeza y no era humana.

			Y sin embargo, lo parecía. Al menos hasta que se fijaba en el lustre de la melena castaña, suelta y libre, en esa piel brillante, oscura y perfecta, en esos ojos que… No eran exactamente iguales. Quizá fuera por los juegos de luces, pero a Alberich le dio la sensación de que uno era más oscuro que el otro. No era enteramente perfecta, aunque en aquel momento, con el vino burbujeando en la garganta y la música acariciándole la piel, no importaba. Tenía la nariz recta, los labios llenos, las piernas largas y los hombros al aire. Seguía sin llevar ni una sola joya encima y ahora entendía por qué: las haría de menos, no las necesitaba para realzar nada. Era una reina de pies a cabeza, una diosa, una fuerza de la naturaleza.

			«Y antes la he… ¿Antes?».

			Los pensamientos de Alberich carecían de sentido. Un poco antes… No.  Unas horas antes habían hablado de cosas que no recordaba. ¿Qué le había recriminado? ¿Qué advertencia le había hecho?

			Daba igual. Los pies le dolían de estar quieto y la piel le quemaba. Necesitaba bailar, girar, reír y enfriarse. No pensó si podía o no tomar a la reina de las hadas de las manos y enredarse con esa cintura, solo lo hizo.

			—Baila conmigo.

			Dos palabras que le habían funcionado con todas las muchachas a las que se las había dirigido. Porque, desde muy pequeño, a Alberich le había gustado sentir la música y la danza, y eso lo conservaba dentro del corazón, por mucho que su vida llevara años girando incontrolable entre conflictos, hachas, pueblerinos con maldad y bruxas buenas.

			No le sorprendió que la reina aceptara porque tampoco se había planteado una negativa. Simplemente, se derritió en ella. No se movía con tanta gracia y fluidez como las otras hadas, aunque le dio la sensación de que era porque le estaba dejando parte del control. Para las otras había sido un complemento a su danza, mientras que para Acaulis era una compañía, una mitad.

			—Te dije que no bebieras el vino dorado. ¿Sois todos los humanos iguales y hacéis lo contrario de lo que os dicen?

			«Qué voz tan bonita tiene. ¿Suenan igual todas las hadas?», pensó, deslizando la vista por los ojos, la nariz, la boca de la reina, que estaba torcida en una mueca, medio por enfado, medio por diversión. Debía de ser un gesto que a muy pocas criaturas vivas le sentaba tan bien. «Ningún hada me había hablado antes».

			—A veces —respondió Alberich con la voz rasposa de no usarla más que para lanzar carcajadas al viento—. Pero no todos somos iguales.

			—Ya lo veo, humano, ya lo veo.

			Le dio la sensación de que una emoción nueva corría por el rostro de Acaulis y, antes de que pudiera discernir de qué se trataba, el hada lo apretó más contra ella, de tal forma que casi podía apoyar la barbilla sobre su hombro. Ambos podían. El aroma a flores que desprendía la reina lo intoxicaba, atrayente y delicioso, más embriagador que el vino dorado. La había olido antes, entrando al ibón, dejando que ella lo arrastrara a las aguas heladas y…

			«Humano. ¿Por qué me llama humano? ¿No nos hemos presentado? Si yo conozco su nombre…».

			Alberich tenía los pensamientos efervescentes y, tras los oídos taponados por el alcohol hechizado, escuchaba a las hadas cantar juntas en una lengua irreconocible. Junto al oído izquierdo, esa música sonaba con mayor claridad, movida por los labios de la reina que se pegaba a él mientras danzaban en círculos.

			El sonido de esa boca era incluso más maravilloso que cuando hablaba. Separó una mano de la curva de la espalda del hada y le deslizó los dedos por la mandíbula. Ella se sobresaltó, sorprendida por lo repentino del contacto, y se separó un poco. No llegó a alejarse ni un palmo de él, pero esa ausencia fue tremenda. Sin embargo, el contacto con el rostro de Acaulis se mantuvo, cálido y palpitante. Ella había dejado de cantar y, poco a poco, se detuvieron entre el resto de seres mágicos que continuaban sumidos en la fiesta.

			Aquel lugar era perfecto. El hada que tenía entre los brazos era perfecta. Y esos labios, cuando los besara, seguro que también serían perfectos. Alberich se inclinó sobre ella, mirándole la boca. Acaulis no se apartó, ni huyó, sino que recortó un poco más la distancia. Las narices de ambos se rozaron de lado con la suavidad de una pluma en anticipación a lo que vendría. 

			—Humano…

			El joven no supo si se había imaginado el susurro de la reina hada. Tampoco sabía qué quería decirle con eso, solo que debía cambiar la sonoridad impersonal de ese «humano».

			—Alberich —le dijo en un susurro. Quería que lo escuchara y a la vez no quería romper el momento elevando la voz—. Ese es el nombre que tienes que decir.

			Pero entonces el cantar terminó y, cuando ya estaba respirando el aliento templado de la reina, una voz la llamó:

			—Acaulis, ven rápido.

			Fue como si hubiera salido el sol en mitad de la noche. La voz, preciosa y cantarina, correspondía a un hada que parecía hecha de nieve y que en absoluto tenía prisa. Su existencia dolía más que un carámbano hundido en el pie. Y cuando Acaulis se separó de él, el hielo pasó a quemar. Qué poco duraban las buenas sensaciones y la ilusión.

			—En serio, deja el vino. No tardaré nada en volver a por ti —prometió ella.

			No fue capaz de responder nada, solo vio cómo ambas hadas desaparecían entre el resto de bailarines. Un resplandor purpúreo empezaba a asomarse entre algunos de los picos de la montaña. Amanecía.

			El sol en mitad de la noche. De pronto le dolía todo y la música no sonaba igual de bien.

			—¿Necesitas ayuda?

			A su espalda esperaba un hada con las manos cruzadas a la espalda y una corona de flores en perfecto estado a modo de diadema. De haber sido humano, habría sido el hombre más hermoso que había visto en toda su vida. Lo único malo era que parecía un reflejo del hada blanca como la nieve que se había llevado a la reina. Piel pálida, pelo blanco, ojos como cristales de hielo y rasgos facetados.

			—No.

			La respuesta le salió como un gruñido frustrado. La magia reinante se disipaba en una reducción a fuego lento, tan poco a poco que todavía no era consciente de ello, aunque sí sabía que algo le molestaba.

			—Vamos, necesitas agua y comida. Y un poco de descanso.

			No pudo resistirse a que el hada lo tomara del brazo y lo arrastrara con él lejos del lago, hacia donde nacía un bosque. Al menos, si no estaba quieto no le dolían los pies. 

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Galanthus en cuanto se alejaron del ruido que poco a poco aflojaba.

			Con el primer resplandor que anunciaba el alba, la mayoría de las hadas volvía a sus hogares repartidos por toda la cordillera. La noche de celebración terminaba y regresaban con la sensación de que solo faltaba un año para que sus vidas retomaran la normalidad y seguridad de la que habían disfrutado durante más de doscientos años. Los seres más jóvenes no conocían otra cosa, y la inestabilidad del año anterior los ponía en guardia.

			«Agresivos», se corrigió Acaulis. Aunque una pequeña parte de ella, como en muchos de sus súbditos, lo que gritaba era otra palabra. «Naturales».

			 —No ha pasado nada.

			Respondió demasiado rápido y sonaba a la defensiva. A excusa, a falsedad. Porque lo cierto era que el corazón todavía le latía con fuerza en el pecho. Tenía el recuerdo de los dedos del humano (de Alberich, le había dicho su nombre) rozándole el rostro y su «baila conmigo» zumbando en los oídos.

			—Claro que no ha pasado nada, ¡lo he evitado! —Que Galanthus subiera así la voz era extraño, así que significaba que estaba alterada. Muy alterada—. Tenemos reglas, este proceso tiene reglas y, por desgracia, algunas van en nuestra contra.

			—Lo sé. Lo sé —susurró Acaulis. La tomó de las manos y apoyó la frente contra la de su compañera, su mejor amiga, su mitad, su apoyo eterno. Incluso dentro del hielo del glaciar fue su apoyo, su salvación. Respiró hondo, respiró su aroma a frescor perpetuo, y musitó—: Siempre estás ahí para ayudarme con todo.

			—Es una maldición. No voy a dejar que nada más te atrape. Nunca.

			Una avalancha de agradecimiento invadió a la reina de las hadas por tener a una defensora tan fiel y entregada. Una sola respiración después, un terror le recorrió la columna de abajo arriba, hasta las puntas de las astas. Gala tendría mucha voluntad, pero, como todos los demás, conocía partes de ese poder, esa maldición, solo porque antes se habían cometido errores. Porque su madre había cometido errores. Errores que habían terminado costándole la vida, aunque tuvo muchos más apoyos de los que ahora reunía Acaulis.

			—Tengo miedo —confesó, tan bajito que ni ella estuvo segura de que no fuera más que un pensamiento. Solo cuando Galanthus la abrazó, un contacto que reservaba para momentos muy ocasionales, esas palabras se hicieron realidad—. ¿Y si de verdad es como el otro? De alguna manera sabía que, hoy que estoy débil, podría haberme controlado con un beso. Además, ha acudido al ibón en solitario, y quién sabe cuántos planes más tendrá. Y mientras tanto tenemos que esperar un año más para poder restaurar la muralla. El año pasado ya fue malo, pero este…

			—La gente tiene esperanza —la interrumpió el hada de hielo. Sus dedos se colaron bajo el pelo de la reina y le acariciaron la nuca con movimientos tan relajados que, muy poco a poco, Acaulis volvió a respirar con normalidad—. Tú eres su esperanza, pero no estás sola. Somos muchas los que te apoyamos en esto. Somos muchas los que sabemos que un año no es nada y que pronto todo volverá a la normalidad. Tan solo tienes que conseguir que el humano confíe en ti, en la grandeza de su misión.

			—Es… tozudo.

			Apenas había estado con él unos minutos y de eso ya estaba segura. Se resistía a la magia, no con uñas y dientes, sino casi sin esfuerzo. Y, por supuesto, no hacía caso de lo que le decía; había desobedecido con el vino y lo repetiría con todo lo demás que le ordenase. Lo peor era que había descubierto demasiado pronto los efectos de los alimentos de las hadas y ya no podría buscar el modo de engañarlo con una bebida más adelante. En caso de necesidad, claro. Tampoco quería doblegar la voluntad de nadie por las malas. Tratos así sentaban precedentes que terminaban convirtiéndose en historias para no dormir que se filtraban en el mundo de los humanos. Y si los humanos temían a las hadas, se enfrentaban a ellas como se enfrentaban a todo lo que los asustaba: con hierro, fuego y guerra.

			«Nunca más», se había dicho Acaulis cuando la sacaron de la protección del glaciar para coronarla frente al cuerpo sin vida de la anterior reina.

			—Conseguirás dominarlo. Los métodos de tu madre siempre funcionaron bien: un buen hogar, tranquilidad, sin trabajo duro, aventuras. Solo tienes que entretenerlo y adorará esta cara de la cordillera. Y lo ligarás a ti.

			Con esa tranquilidad, Galanthus hacía que sonara fácil, como si fuera a ser capaz de eso y más. Su abrazo reconfortante ayudaba. Adoraba que, bajo todo ese aspecto exterior tan frío, fuera cálida. Se separó un poco de ella y la tomó de las mejillas para inclinarle la cabeza y poder besarla en la frente. El tacto de esos labios, finos, familiares y confiables, desterró parte de las dudas. Quizá volverían, pero en esos momentos bastaba para sentirse mejor.

			—¿Qué crees que pasará con todo lo demás? —preguntó Acaulis para que sus otros miedos retrocedieran un paso.

			Su compañera sonrió débilmente, no con alegría sino con consuelo, no hubo brillo en esos ojos de gris frío.

			—Que lo veremos poco a poco y, llegado el caso, lo enfrentaremos juntas. Como siempre.

			«Como siempre», se repitió Acaulis.

			—Nunca te he… compensado por estar conmigo incluso cuando yo no estaba contigo. —Galanthus fue a protestar, pero ella la detuvo posándole un dedo sobre los labios—. Ya sé que no buscabas una compensación, pero te devolveré todo lo que me aportaste al pasar más de un lustro acudiendo cada día a mi lado mientras dormía en el hielo. Te lo mereces. Mi cordura te pertenece.

			Con esas palabras, una sonrisa más real apareció en el rostro de hielo del hada y le dio color a sus mejillas.

			—No quiero tu cordura, Lis, mi reina. Solo que seas mi amiga y la mejor señora de Pyrenne posible.

			Y le dio un beso en los labios. Uno tan leve que casi fue un espejismo. Una brasa extinta en un parpadeo. Todo su cariño en un gesto único. Dos fuerzas opuestas lucharon dentro de Acaulis con la fuerza del viento del norte: una que quería un poco más que ese beso y otra que respetaba los deseos de su compañera y, al mismo tiempo, ansiaba recuperar ese otro beso del que se había visto privada.

			El del humano. Alberich.

			«Si realmente es tan opuesto a Galanthus por dentro como por fuera, cuando consiga…».

			Acaulis se impidió seguir pensando por ahí. El humano era un salvador, pero solo si lo utilizaban correctamente. Como todos los que lo habían precedido, era una herramienta. Y no había que cogerle cariño a las herramientas. Conocer su nombre ya dificultaba bastante el asunto.

			Le había dicho la verdad (porque no podía mentir), las hadas no utilizaban los nombres como fuente de poder, aunque los nombres poseían un poder irremediable: una vez nombrabas algo, lo atabas a tu vida. Y cuando las cuerdas se cortaban, dolían y dejaban rastros deshilachados para siempre. 

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			El muchacho… No, no era ningún mozo por mucho que su rostro se asemejara a cualquiera de los que habría encontrado en la montaña. No eran humanos, sino hadas, por muy raro que le resultase.

			El hada de nieve cumplió sus promesas: le llevó a Alberich un vaso de agua y un plato repleto de frutas y verduras troceadas en cómodos pedazos. Todo tenía un aspecto de lo más anodino y carente de brillo, de esa pátina entre irisada y dorada que flotaba en torno a algunos elementos de las hadas. Casi engulló más que comió, porque de pronto era consciente de lo famélico que se sentía; acompañó todo con largos tragos de agua helada que le devolvieron los sentidos.

			Un dolor pulsante en la cabeza e ira acumulada en las venas fue todo lo que le quedó cuando terminó el plato. Lo tomó entre las manos y lo sopesó mientras miraba de refilón al hada. Le había dejado su espacio y esperaba, dándole la espalda, contemplando el ibón. Las aguas parecían idénticas a esas que casi lo habían ahogado y, sin embargo, algo estaba fuera de lugar cuando se fijaba en los alrededores.

			Apretó los dedos en torno al reborde del plato. El aceite le pringó, pero no le dio importancia; lo que importaba era que esa madera tallada tan fina no tuviera la consistencia para golpear al hada y dejarlo inconsciente. O muerto.

			«No te ha hecho nada», le decía una parte de su mente.

			«Todavía», decía la otra. Una amenaza que pendía ominosa.

			Lo importante, y lo que se había propuesto antes de que el maldito baile de las hadas lo atrapara, era aprender lo justo y necesario para escapar y volver al pueblo. Pensaba despeñar a Marzal desde el Alto de los Buitres en cuanto regresara. Con suerte, en lugar de matarlo, lo dejaría tullido para que sufriera el resto de su vida. Así aprendería.

			Soltó el plato y se acercó al lugar en el que el hada estaba sentado. Las piernas le colgaban por la rama del árbol y unas alas finas y transparentes, como de libélula, vibraban a su espalda, sintiendo la brisa fresca. Mantuvo la distancia con él y, durante unos momentos, también el silencio. Con esa vista gloriosa, no era incómodo sino necesario para apreciar la belleza del paisaje.

			La belleza y esa pequeña frustración de saber que algo fallaba en él.

			—¿Te has dado cuenta ya?

			La pregunta fue suave, no pronunciada como un insulto velado sino con una pizca de orgullo. Alberich miró de refilón al hada, que lo obsequiaba con una sonrisa preciosa. En nada se parecía a la sonrisa astuta y engañosa de la que todas las historias advertían. El hada levantó un dedo y le señaló la superficie cristalina del agua en el lago. Las montañas se reflejaban sobre ella y la imagen apenas se ondulaba. Aun así, al reflejo le ocurría algo porque…

			—No encaja —susurró el joven—. No son como mis montañas, pero ¿sí que lo son?

			—Exacto. Tienes una excelente percepción del mundo.

			—¿Quieres decir de… la magia? —preguntó, intrigado. Era precisamente la magia la que lo había llevado hasta Plan, hasta Ara, la mejor bruxa de todos los valles, según le habían dicho. Para no parecer tan ansioso por eso, añadió—: ¿O te refieres a vuestro mundo?

			—Ya te has dado cuenta de que compartimos mundo. Simplemente nos separa un reflejo. En un espejo existe quien se mira y quien devuelve la mirada. Nuestras realidades están interconectadas de un modo similar.

			Esa era la razón de que le hubiera molestado tanto el paisaje: era idéntico y al mismo tiempo desconocido. Un reflejo. Lo que en su cordillera era el este, ahí era el oeste. Molestaba, aunque, ahora que lo sabía, ya no sentía parte de la ira mareante de los instantes anteriores.

			—¿Cómo sabías que me había dado cuenta de…?

			No sabía cómo continuar esa pregunta. Siempre le habían dicho que encontrar el modo adecuado de expresar una idea era lo más importante para dejar clara la posición de uno y, con Ara, la eficacia de las palabras había alcanzado un nuevo nivel. Al hada no le importó completarla por él.

			—¿De que algo fallaba? Para ti, claro. —Alberich asintió y trató de no hacer más preguntas ni muecas de disgusto a pesar de que en el rostro de nieve de su acompañante no había ni rastro de burla—. Tu expresión no era de admiración. Al llegar, otros humanos se dejaron llevar. Sin más. Simplemente les parecía que esto era su paraíso, lo que había después de la muerte, y lo aceptaron. Tú no.

			—No soy tan crédulo.

			—Y no confías en nada de lo que te ha dicho la reina Acaulis, ¿verdad?

			Alberich no respondió. No iba a darle información así como así. Agradecía el agua y la comida, pero no iba a bajar la guardia solo con eso, como un animal al que le ponen una correa. El hada lo estudió, todavía con un asomo de sonrisa que cambió de comprensiva a divertida.

			—Supongo que ya te ha dicho que no podemos mentir. El reflejo de esta realidad ya es mentira suficiente y, al mismo tiempo, no deja de ser verdad.

			Alberich frunció el ceño y se resistió a desenfundar la daga, aunque metió las manos en los bolsillos para poder rozar el pomo de marfil. 

			—¿Tratas de confundirme?

			—La realidad es confusa. Solo trato de desentrañarla en compañía. He pensado que la novedad de tu llegada quizá me ayudaría, me aportaría ideas nuevas, otra perspectiva desde la cual solucionar…

			—Oye, mira —lo cortó Alberich mientras se bajaba de la rama y daba un paso atrás. El hada obedeció literalmente y se giró para observarlo—. No estoy aquí para ayudar, ni para salvar a nadie, ¿vale? Te agradezco la comida, el agua y supongo que la revelación del reflejo también. Gracias. Pero lo único que me interesa es regresar.

			—Por desgracia, tu regreso es imposible. Y no le des las gracias a ninguna hada, podría ofenderse.

			El joven apretó los puños con tanta fuerza que le temblaron a los lados de las piernas. Se obligó a respirar con lentitud, a controlar el enfado desde los pulmones.

			—Esto te lo digo con toda la amabilidad posible: ofender a un hada es lo que menos me importa ahora mismo.

			—Pues debería —repuso el ser mágico, sin muestras de sentirse ofendido. Le sonrió ampliamente, tenía los dientes tan blancos como el resto de él, rectos y perfectos. Un insulto a la pobre dentadura de muchos montañeses, tanto jóvenes como entrados en años—. Cuando mordemos, mordemos duro.

			Los dientes se le afilaron, dentados como blancas hojas de castaño, y adquirieron el brillo amenazante de un arma. Alberich dio un respingo y retrocedió. En un primer momento por la impresión, después para poner distancia y adoptar una posición defensiva. El hada no hizo nada más que devolver la dentadura a su estado original.

			—Yo no quiero nada de ti, humano, ninguna retribución, favor o agradecimiento por darte el cuidado básico que necesitas —le dijo, devolviendo la mirada al ibón—. Solo considero que un poco de amabilidad por tu parte, una real y no eso que has llamado «toda la amabilidad posible», sería de agradecer.

			Hubo cierto humor en su voz al pronunciar la última palabra. El joven se quedó petrificado, sin saber qué hacer. No quería alejarse y terminar dándose de bruces con otro hada (y menos ahora que sabía esa parte terrorífica de su naturaleza), aunque tampoco quería quedarse allí, en ese silencio que ahora resonaba como una amenaza en lugar de ser cómodo.

			El hada batió las alas de repente; un borrón irisado, y después se colocó a su lado con la misma velocidad que un insecto. No de pie y amenazante, sino de espaldas a las vistas del lago, con una rodilla hundida en la hierba todavía brillante por el rocío de la mañana.

			—Mi reina.

			Alberich se giró y se encontró de nuevo con Acaulis, que iba seguida del hada de hielo con la que había partido y otras cinco más, todas desconocidas, coloridas y con figuras femeninas. Le daba la sensación de que eran mayoría frente a las masculinas.

			—En pie, Arriel. Es un placer que te hayas encargado de nuestro invitado.

			—El placer es mío. Si deseas que lo acompañe también a su nuevo hogar, lo haré.

			—No es necesario. Me ocuparé personalmente a partir de ahora.

			Acaulis despegó la mirada del hada y la centró en Alberich. Una oleada de resentimiento quemó al joven por dentro y la fulminó con los ojos como si quisiera sacarle los suyos. Ambos verdes, pero uno más oscuro que el otro, tal y como le había parecido al bailar con ella. Ahora recordaba todo y se repugnaba por haberla tomado entre los brazos. Por muy bello que fuera ese ser, la vergüenza de haber deseado besarla era terrible.

			—Acompáñame, Alberich. 

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			El humano la seguía con la expresión de querer apuñalarla por la espalda, así que Acaulis, interpretando su papel, se la mostraba bien clara. Ella seguía asustada y él había recuperado la cordura y el enfado (aunque resultaba ridículo lo poco que intentaba ocultarlo). El destello de ira en esos ojos oscuros los volvía todavía más negros. Eran ascuas que se negaban a apagarse en cenizas.

			A cada paso que daba, el hada se resistía a detenerse y encararlo.

			«¿Quién eres? ¿De dónde sales? ¿Por qué vienes a por mí?», quería preguntarle.

			Sin embargo, eso sería una demostración de su miedo, ante él y ante las cinco hadas que las acompañaban a ella y a Gala. Ellas le eran fieles. Por ahora. Tan fieles como lo habían sido a su madre. Eso no quería decir que fueran capaces de salvarla de un ataque. Se suponía que una reina (y siglos atrás un rey) de Pyrenne debía ser capaz de protegerse sola. Y estar sola era lo último que Acaulis deseaba; bastante soledad había padecido protegida, o más bien encerrada, en el glaciar.

			Tampoco pensaba que quisieran salvarla de un ataque; unas no la habían querido coronar (no ocultaban su preferencia de elegir a una reina por combate, tal y como habían coronado a la anterior, en lugar de heredar la corona), la tercera vivía más sumida en sus visiones del futuro que en la realidad, otra la consideraba una extensión de su madre (con todo lo que eso implicaba) y la última se arrojaría a la pelea por el mero placer de la lucha. Gala era la única de la que se fiaba.

			Se sumergieron en la arboleda en un silencio en el que se escuchaba cómo el humano se giraba hacia atrás cada pocos pasos. Vigilaba con la mirada a las otras cinco hadas. Seguro que el miedo y la curiosidad por sus distintos atributos lo descolocaba. Sin embargo, no dijo nada.

			Tras unos minutos caminando entre la espesa vegetación, entraron en un roble que daba la impresión de formarse a partir de dos troncos independientes, con sus propias raíces hundiéndose hacia laterales opuestos. Alberich contuvo el aliento a su espalda al cruzar y darse cuenta de que estaba dentro de una vivienda. Por unos momentos deliciosos, dejó de escuchar el crujido de las muelas apretadas del chico para disfrutar de su silencio admirado.

			La madera fluía como el agua, creando superficies de diversos tonos con sus anillos, vetas y cortezas; el techo era una celosía, un mar de hojas verdes a través de las cuales se colaba la luz en cascadas, un baño de calidez que lograba que las flores se mecieran con las brisas templadas. Había tantos recovecos y detalles en la arquitectura arbórea que, tras un año devuelta a la vida, Acaulis seguía descubriendo elementos en las que no se había fijado nunca. Una liebre cruzó saltando ante sus pies mientras se dirigían al fondo del edificio, donde se alzaba una escalera disimulada entre nudos de troncos y ramas entrecruzadas que terminaban formando unas balconadas laterales.

			La reina de las hadas se impulsó de escalón en escalón con ligereza, aunque trató de ascender con más lentitud de la normal para darle al humano la oportunidad de fijarse en sus pasos e imitarla. Tenía aspecto de ser lo bastante atlético como para subir sin dificultades. Pero nunca se sabía con ellos. En cuanto alcanzó la balconada, vigiló por encima del hombro para comprobar que Alberich la seguía, rechinando los dientes. Ni una gota de sudor, ni el cabello más revuelto. Como si aquella escalera no supusiera ningún reto para él.

			Pasaron tres puertas y Acaulis abrió la cuarta con un ligero ademán de mano. Era una estancia de tamaño suficiente para albergar una cama, un armario y un rincón con una mesa y su silla correspondiente en el que trabajar con vistas a las cúpulas de otros árboles del bosque. No entraba demasiada luz, ni era un lugar lujoso, pero, en palabras de hadas que sí que habían visitado el otro lado, tenía el aspecto de una cabaña cómoda, cuidada y limpia. Un refugio en el que poder relajarse y simplemente vivir una vida sin deberes.

			Le hizo un gesto al humano para que pasara al interior.

			—Bienvenido a tu nuevo hogar —le dijo cuando se asomó.

			La expresión arisca de Alberich no desaparecía por mucho que explorara la habitación. Los tonos cálidos de la madera, el mosaico de verdes y amarillos naturales de lo vivo y los textiles que cubrían las superficies de acuerdo con las costumbres de los humanos, la vista privilegiada del bosque y el cielo… Nada de eso suavizaba su gesto. Más bien, con cada mirada, se acrecentaba su mal humor.

			—Marchaos ya —les ordenó a las hadas que la acompañaban, apenas sin mirarlas—. Acudiré enseguida a nuestra reunión.

			Adivinó la expresión preocupada de Gala por encima del hombro, pero no le prestó atención para no aparentar debilidad. Dado que muchas de las hadas la consideraban casi una recién nacida, cualquier comentario podía terminar convirtiéndose en una acusación.

			—Si lo que esperas es un agradecimiento, te perderás la reunión.

			Esa voz sonaba definitiva y amenazante. Sin embargo, el humano no dio muestras de querer salir, de empujarla y abrirse paso. Quizás, además de enfado en las venas, tenía algo de sesera que le permitiera ver con claridad que ahora pertenecía a ese mundo y no había ningún lugar al que huir.

			—No espero nada tan vacío como un «gracias», mi querido humano. Las palabras sirven de muy poco y yo solo deseo que demuestres tu gratitud.

			Alberich se giró hacia ella, blandiendo un dedo acusador, y bufó como un oso. O quizá como un hada, por la forma en la que le enseñó los dientes.

			—¿Gratitud? ¿Por secuestrarme? ¿Por arrebatarme mi vida? —Soltó otro bufido y se abrazó los codos mientras devolvía la vista a la apertura en la pared que actuaba como ventana. En un siseo casi inaudible masticó una maldición.

			—Aquí tendrás una mejor. Sin hambre, dolor o preocupaciones. Tendrás tranquilidad, paz.

			Una sonrisa se extendió por el rostro del humano y, por alguna razón, a Acaulis le dio la sensación de que era una amenaza mucho mayor que sus gruñidos y maldiciones.

			—¿A cambio de qué? Se supone que soy un héroe, un salvador o algo así. Todavía no estoy seguro de que no mientes, pero me queda claro que todo esto —señaló con la barbilla la habitación y el bosque que se extendía fuera— es para ocultar lo que realmente quieres de mí, garrapata de cuento.

			Acaulis dejó escapar una risa con la que esconder la tensión que creaban las sospechas de Alberich. Al muy estúpido (estúpido no, porque veía a través de sus intenciones; más bien testarudo) no iba a poder mantenerlo despistado respecto a la tarea que debía realizar. No era como los otros humanos que se dejaban cegar y engañar por la magia. ¿Por qué no quería ver lo que podía hacerse realidad? Los encantos de las hadas funcionaban en quienes deseaban que lo que veían fuera verdadero.

			—No seas tozudo, humano. Aprovecha lo que tienes y disfruta. Pronto verás que tu misión aquí es muy simple y nadie va a clavarte los dientes y sorberte la sangre.

			—Lamia —le bufó él, toda su valentía replegada con un paso atrás ante la mención de la sangre.

			—¿Qué es lo que se dice en tu valle sobre las lamias? ¿Que os seducimos? —preguntó Acaulis en un susurro casi sensual. Un segundo después cambió su expresión a la más aterradora posible—. ¿O que os devoramos si nos provocáis?

			El humano dio un respingo, un movimiento tan ajeno a lo que había visto de él hasta el momento que la hizo reír.

			—Las lamias son seres sencillos sin apenas maldad, Alberich. Solo quieren estar tranquilas y sentirse hermosas —le explicó con suavidad. Las lamias no eran las criaturas favoritas de las hadas, pero tampoco se merecían ser temidas así. Acaulis se sentó al borde de la cama para intentar transmitirle al humano falta de animosidad—. Se cuidan los cabellos con peines de oro. Otra cosa es que los humanos seáis villanos egoístas y se los robéis. Sus peines son su alma y su vida entera, así que ellas se vengan de forma equivalente. No es más que un intercambio justo.

			—¿Intercambio justo? —casi gritó con indignación. Abandonó con rapidez la cobardía momentánea y levantó un dedo acusador contra la reina, como si ella fuera una lamia culpable—. Se oyen historias de vecinos que se han quedado sin sustento porque una lamia chupó hasta la última gota de sangre del cabeza de familia. ¡Algunas devoraron a todos quienes vivían en la misma casa!

			—«Se oyen historias» —repitió Acaulis en tono burlón—. Pero no conoces ninguna de primera mano. Desconoces qué les hicieron esos hombres a las lamias para ganarse su venganza.

			Él vaciló un momento antes de contraatacar.

			—Cuando tienes una vida con hambre, dolor y preocupaciones, a veces las decisiones tomadas no son las mejores.

			El hada tuvo que contener un respingo ante la bofetada de sus palabras; había usado exactamente las mismas que ella le había dedicado para prometerle una vida cómoda. No era ningún tonto. Ya lo sospechaba, pero ahora lo tenía claro.

			Se incorporó y lo miró a los ojos antes de buscar en su interior el modo de sentenciarlo y salir de ahí sin posibilidad de réplica. Debía vencer en las batallas dialécticas tanto o más que en las armadas.

			—Entonces, ¿por qué esos hombres desesperados no les roban la vida a otros más poderosos? Seguro que también tenéis reyes, príncipes y nobles. ¿Por qué ir contra una pobre lamia que simplemente ocupa una porción de río? —Alberich no contestó, en su lugar, abrió la boca sin emitir palabras—. Yo te diré por qué: por cobardía. Porque son débiles. Las consideráis inferiores, bestias seductoras y poco más. ¿A que buscáis cazar a las liebres cuando estáis solos pero a los jabalís en compañía? ¿A que os aterroriza encontrar un oso? Las lamias son vuestras liebres y los reyes vuestros osos. Humanos cobardes.

			Dejó sin palabras a su invitado y, durante un instante, se arrepintió de haber sido tan dura con él. Las hadas y los demás seres, tanto en Pyrenne como en otras zonas del mundo, podían causar tanto daño sin provocación como los humanos. Sin embargo, no dejaría a las suyas sin defender frente a las injusticias de las que eran las víctimas. Y, desde luego, no pensaba tolerar que las consideraran animales sin raciocinio.

			—Debo atender a mi reunión. Vendré a buscarte cuando termine y podremos hablar de lo que se espera de ti. Mientras, puedes pensar en lo que te he dicho, o dar una vuelta y conocer a quienes viven en este mundo.

			Alberich no dijo nada, las palabras y las protestas se habían evaporado de su ser, y Acaulis sintió esos ojos oscuros clavados en la espalda con la saña de dos puñales de hierro. 
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